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Madrid, 24 de febrero de 2011 
Parroquia de la Asunción de Nuestra Señora (C/ Ramón y Cajal, 58) 
 
La Eucaristía fue presidida por el Cardenal Arzobispo de Madrid, D. Antonio 
María Rouco Varela y concelebrada por unos 30 sacerdotes, entre los que 
destacan D. Justo Bermejo, Vicario para el Clero de la Diócesis de Madrid, y el 
responsable en España de Comunión y Liberación, Ignacio Carbajosa. 

Asistieron unas 700 personas. 

En su homilía, el Cardenal destacó la “sintonía histórica de don Giussani con 
los dos últimos Papas, Juan Pablo II y Benedicto XVI”. Hizo referencia a la 
próxima beatificación de Juan Pablo II y subrayó la “muy frecuente relación” 
que tuvo con Giussani. 

Rouco Varela destacó la devoción a la Virgen de don Giussani y subrayó la 
importancia de recuperar esta devoción a María “en este siglo, que ha tratado 
de sustituirla, dando lugar así a una reducción de la vida”. El cardenal afirmó 
que “vivimos un tiempo no se no se sabe cuál es el fin de la vida, y por eso la 
ofuscación y el escepticismo dominan la vida de los hombres. Si el Señor no 
nos ilumina, difícilmente andaremos bien por el camino de la vida”. Por eso, 
subrayó, “es buen que sigáis el carisma que el Señor ha concedido a 
Comunión y Liberación, el de vivir la fe como un encuentro”. 

También destacó la importancia de la próxima Jornada Mundial de la Juventud 
e invitó a todos los asistentes a participar en ella como voluntarios. “Juan Pablo 
II inició las JMJ abriendo así un camino con pocas seguridades humanas, en la 
perspectiva del Espíritu, y lo alentó hasta su muerte. Ahora lo continúa 
Benedicto XVI. El próximo mes de agosto no es que él visita Madrid, sino que 
convoca a los jóvenes en Madrid. Hechos como éste nos invitan a mirar a la 
Iglesia en su destino eterno, como lugar de esa piedad de Dios con los 
hombres”. 


